Capítulo XXV

TRADICIONES SALCEDENSES

122. SAN ANTONIO "EL MOCHO".

Una de las más antiguas tradiciones salcedenses es la de "San Antonio el Mocho", así llamado por faltarle a la pequeñísima imagen casi todo un brazo, hallándose la imagen dentro de una caja de madera.

Basándose en lo que se dice acerca del origen de esta imagen afirma Osorio Gómez: "Se asegura que este San Antonio fue encontrado en la Sección de La Paloma, jurisdicción de la Provincia de Santiago de los Caballeros por una señora llamada Sara Paulino, años antes de la revolución restauradora. Al morir esta mencionada señora, lo dejó en manos de la señora Petronila Amarante de Paulino, residente de la misma sección de La Paloma, quien en el año 1863, en los días de la Restauración, se trasladó a formar residencia a Salcedo, donde se hizo popular con su San Antonio, en la barriada que ya citamos". Se refiere al Barrio de San Antonio, en el Noreste de la ciudad, camino de la sección de Monte Adentro.

"Entre los innumerables milagros de este "San Antonio el Mocho" que hemos oído referir distintas veces traemos a esta publicación el siguiente que yo también oí contar en mi niñez a varias personas: Cuando iban a partir para hacerse soldados de la Restauración el núcleo de jóvenes salcedenses, Petronila quiso que Buenaventura Almánzar llevase consigo a San Antonio, para que le librase de balas y de otros accidentes, entregándoselo. Buenaventura complacido aceptó el apreciable amuleto y lo llevó consigo en su maleta de viaje. En su campamento en el Este, al cabo de algunos meses de haber partido de Salcedo, se recuerda de la imagen que había metido en la maleta y al buscarla no la encuentra
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piensa que se la habían robado. De regreso al hogar, se avergüenza de hacer mención del Santo a Petronila. Al regresar Almánzar al pueblo, ésta le pidió la imagen. Pasaron los días y al encontrarse otra vez, Petronila se dio cuenta de la preocupación de éste porque no sabía qué había sido del aludido Santo. Esta le dice: "No te preocupes Ventura, que mucho antes de tú regresar, una mañana apareció en su altar el San Antonio que yo te presté". (Osorio, o. c., págs. 97‑98).

La presencia de esta imagen a la que el pueblo dio culto supersticioso, hizo que el Pbro. Manuel Ramón Rodríguez iniciara en la Iglesia parroquial cultos especiales a San Antonio de Padua, y que se han ido celebrando todos los martes. La presencia del venerable Padre Fantino en la Parroquia contribuyó mucho al incremento de la devoción de los trece martes de San Antonio en la iglesia. Nunca los párrocos de Salcedo han visitado la pequeña capilla, que después de la muerte de la vieja Petronila hacia fines de 1924, era un pequeño bohío cobijado de yaguas al cuidado de la Sra. Ana Clemente Capellán Vda. Ovalles. Las nuevas generaciones de Salcedo apenas lo conocen.

123. "TEITO".

Cuando éramos niños nos parecía imprescindible en la vida del pueblo la presencia de "Teíto". Hijo de Don Doroteo Tapia, una enfermedad implacable había disminuidos sus facultades mentales, y Doroteo Antonio Tapia hijo, se convirtió en el correo ambulante de la ciudad, en el transmisor de las noticias del pueblo.

Un hombre bien formado, siempre vestido decentemente, con saco y sombrero y su inolvidable paraguas. Así iba de puerta en puerta, siempre y cuando fuera familia conocida y no hubiera en la casa ningún enfermo, dando las últimas noticias. A las cinco dé la mañana ya estaba en la calle y la primera casa que visitaba era la de mi abuela, Pabica Guzmán, vecina de su casa.

A la llegada del tren al¡ í estaba "el joven Tapia", como él se llamaba a sí mismo, esperando que los pasajeros le dieran algunas monedas. Si Ud. le daba, anunciaba su llegada, pero si no, el pueblo se quedaba sin saber que ya Ud. estaba de regreso.

Tenía miedo horrible al pensamiento de que él pudiera enfermarse y era un insulto imperdonable para él decirle que uno deseaba asistir a su entierro. Esto originó en él la manía de alejarse totalmente de aquellas casas donde hubiera enfermos. Si llegaba la muerte para algún conocido, él era el mejor anunciador del funeral

y su invitación era suficiente para que todo el pueblo se enterara de los pormenores del entierro.

Murió en Salcedo el 24 de abril de 1933.

124 LOCOS.

Por años largos Salcedo vio pasearse por sus calles algunos locos "mansos", que fueron parte de su propia vida. No hay salcedense de 50 años para arriba que no recuerde con cierto‑dejo de pena a "Pailuca", el hombre que conocía todas las cocinas del pueblo y que de vez en cuando le gustaba apoderarse de lo ajeno, viviendo la mitad de su vida en la cárcel pública y la otra deambulando por todos los rincones del pueblo recogiendo los perros muertos. Compañero suyo fue "Pedrito..." medio loco como él, pero terriblemente soez. Cuando los muchachos le molestábamos, ya era imposible quedarse a escuchar el raudal de palabras que salía de aquella boca infernal. Puestos juntos Pailuca y Pedrito... sus figuras semejaban en cierto modo a Don Quijote y Sancho. Si la pluma de Doré hubiera encontrado en su camino a Pedrito, ciertamente que no escogiera otra figura para su Quijote ilustrado.

Entre las mujeres no faltaron quienes fueran el hazmerreír de todos: "Panchita la Loca", célebre por sus vestidos profusamente adornados, y por las borracheras que continuamente la ponían más loca de la cuenta. "Severa la Loca", más pacífica que todos los otros, y cuya principal manía era ir completamente empolvada y llena de flores la cabeza.

125. EL VIEJO MUE.

Los que todavía recuerdan el viejo Salcedo, saben que en la iglesia era imprescindible la figura esquelética del viejo Mué, que con voz cavernosa y acompañado de un viejo violín contestaba los oficios divinos, cuando todavía no había llegado el primer armonio a la población.
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